
Opinión

Unos y otros. Varias veces en algunos breves textos me 
he referido a que uno es nada o nadie sin el otro, que uno 
se completa con el otro, con el tú, con el prójimo, con quien 
está a la vera nuestra. Y viceversa, el otro, el prójimo, el tú 
se completa con el yo, con el uno, y de este modo, construi-
mos nostridad. 

Así, no es concebible el uno sin el otro. Tal aislamiento, tal 
encapsulamiento, tales posibles vivencias no alcanzan dimen-
sión cabal; el uno es con el otro, ni más ni menos. Entonces, 
raya para la suma, no puede existir el uno sin el otro, no es 
posible dar espacio a ninguneos, a invisibilizaciones. 

El uno es con el otro. La esencia vital de uno toma for-
ma, no física, y quizás, si no es en consideración al existir del 
otro, de sus ideas, de sus pensamientos, de su conocimien-
to, de sus afectos, de sus sentimientos, de sus valores. Y no 
se trata de asumirlas, todas, sino de aprehenderlas, consi-
derarlas y de armonizarlas a valores, sentimientos, afectos, 
conocimientos y pensamientos propios, y así se consolida-
rán en equilibrio y armonía netos. 

Y todo lo reseñado recién tiene idéntico camino de re-
versa, se repite todo, pues desde la perspectiva del otro, 
este se hace uno con las vivencias mayores y menores de 
su semejante.

No puede existir el uno sin el otro. La negación del otro 
afecta la existencia de uno. 

La alteridad, la otredad y la empatía, en distintas áreas 
del ser y del existir, de igual modo se encuentran, se desplie-
gan y hacen la pega. 

La empatía, por la capacidad para ponerse en el lugar 
del otro, percibiendo, reconociendo y comprendiendo sus 
emociones, sino la felicidad, sino el sufrimiento. No se tra-
ta de razonar, sino de reaccionar de manera inmediata e 
inconsciente, y así ser partícipes de manera afectiva en la 
situación de otro.

La otredad deviene de otro, y este de alter, “el otro en-
tre dos”, y es básicamente definida como la condición de ser 
otro; la otredad nos brinda la posibilidad de poder coexistir 
entre todos y animar el crecimiento de cada individuo, reco-
nociéndonos como diferentes. La otredad es la presencia de 
otro que se me presenta en su diferencia y que en general, me 
extraña, me necesita. Situaciones prácticas que ejemplifican 
la otredad las hallamos en la diversidad cultural o más, en 
aquellas que evidencian contrastes mayores como el choque 
cultural. No obstante, es posible coexistir entre todos.

La alteridad deriva etimológicamente del latín alteritas, y 
significa “cualidad de ser otro”. La alteridad admite la iden-
tidad propia, al mismo tiempo que supone oposición entre 
el uno y el otro, o un no yo. Sin embargo, la alteridad suele 
vincularse con un otro al que yo le construyo su diferencia; 
es la alterización como construcción de una diferencia que 
yo construyo y que me sirve para saber quién soy yo y para 
marcar una distancia entre el yo y el tú que construyo (esto 
se hace habitualmente en el discurso). Se concibe al otro a 
partir, por ejemplo, de las categorías de raza, etnia, color, 
etc. que el yo ha construido. La alteridad tiene que ver más 
con el afán de diferenciarme del otro y para ello lo constru-
yo como totalmente distinto de mí. Claro está, para realizar 
esto, se debe estar en una posición de poder.

Las tres coexisten, cohabitan en nuestro yo, desde nuestra 
individualidad, y pugnan, vaya que pugnan en la cohabitación 
del uno con el otro. Nos son necesarias para la afirmación 
del yo, para establecer diferencias con el otro, pero para la 
construcción de una comunidad no hay que estacionarse en 
una, de modo férreo; la otredad, la alteridad son necesarias 
en justa medida para posicionar la empatía.

(Los) unos y (los) otros. ¡Unos y otros! Ni uno ni otro: ¡am-
bos! ¡Los dos! Capisci?

Es cada vez más común en Chile leer y escuchar 
la palabra seguridad, ligada principalmente a la pre-
vención de delitos o hechos de violencia. La palabra 
soberanía por su parte, (quizá más pasada de moda) 
guarda aún cierto cariz preciado en esta región austral 
del continente. Al oído y por sí solas, ambas invocan 
una memoria en torno a la defensa y la autoridad sobre 
algún territorio que, siendo conocido o desconocido, 
propio o ajeno, convoca a un sentido de unidad por el 
que podría eventualmente valer la pena luchar. Cabe 
preguntarse ¿Cuánto tiempo al día destinamos como 
sociedad a pensar en aquellas dos palabras? y siendo 
bien sinceros ¿Cuánto menos o más las usamos para 
pensar en el agua que tomamos, la calidad de los ali-
mentos que consumimos, o el origen de éstos? 

La Región de Magallanes, a pesar de su lejanía con 
los mayores centros de producción y distribución de 
alimentos, cuenta con un buen sistema de transportes, 
que permiten un flujo constante capaz de abastecer 
casi un 90% del consumo regional de frutas y horta-
lizas que viajan dos semanas o más para llegar a la 
frutería. Lo restante, es producido en los 6 meses de 
primavera-verano de manera local, por las casi mil ma-
nos campesinas que laburan en parcelas del cordón 
peri-urbano de las ciudades. Diríamos que vivimos en 
una región alimentariamente segura, si no fuera por 
eventos climáticos o internacionales, que retrasan el 
ingreso de alimentos algunas veces al año. Sin em-
bargo, ¿qué incidencia o autoridad tiene la población 
magallánica sobre ese 90% que ingresa desde el norte? 
Desde el Instituto de Desarrollo Agropecuario (Indap) 
y como parte del Ministerio de Agricultura, estamos 
trabajando arduamente por una seguridad alimentaria 
en Magallanes, capaz de transitar hacia una verdadera 
Soberanía Alimentaria, entendida por el MINAGRI como 
“el resguardo del derecho a la alimentación, a través 
del fortalecimiento de los patrimonios que conforman 
la base de nuestro sistema alimentario”.

Desde nuestra perspectiva, los caminos hacia la so-
beranía alimentaria del territorio deben trazarse sobre 
los límites naturales del mismo, sobre una base ecológi-
ca de desarrollo del medio rural, capaz de intercambiar 
a precio justo y no meramente abastecer, al medio ur-
bano. Siendo el acceso a tierra fértil y fuentes de agua 
continua, algo muy limitado en esta vasta región, la 
labor del estado, sumada a las organizaciones de la so-
ciedad civil y las productoras de alimentos, debemos 
poner hoy el foco en aumentar aún más la eficiencia 
productiva de los huertos existentes. Un enorme desa-
fío por incrementar la producción de alimentos, en una 
superficie hortícola que no supera las 50 ha. 

Desde el Indap nos tomamos muy en serio el llama-
do que hace el Presidente Gabriel Boric Font a proteger 
y fortalecer la agricultura familiar campesina e indí-
gena y, en su tierra natal, de manera articulada con 
otras instituciones del Minagri, estamos impulsando 
mediante diversos programas de asesoría técnica y ca-
pacitación, la adopción de una agricultura intensiva y 
menos dependiente de insumos externos.

El desafío tiene raíces en un sustrato que debe ser 
común a todos y todas. En la ciudad y en el campo, en 
huertos y patios, nuestra seguridad y soberanía de-
penderá en el corto y mediano plazo, de cómo se usan 
los metros cuadrados que hoy disponemos, nuestras 
áreas verdes, cuantos deshechos estamos reciclando 
tres veces al día y cuando elegimos comprar alimen-
tos a manos campesinas. 

El presupuesto de salud para 2025 se ha presentado 
con la promesa de mejorar la atención sanitaria, pero 
una cuestión fundamental sigue siendo abordada de 
manera poco efectiva: las listas de espera, que se men-
cionan en cinco frases. A medida que se discuten cifras 
y proyecciones, es vital detenerse y reflexionar sobre 
cómo abordar este problema persistente.

Las listas de espera han alcanzado niveles alarman-
tes y son miles los pacientes que se ven atrapados en 
un limbo, a menudo esperando meses e incluso años, 
para recibir el tratamiento que requieren. Esta situación 
exacerba las desigualdades en el acceso a la salud. Las 
comunidades más vulnerables son las más afectadas, 
ya que carecen de los recursos para buscar alternativas. 
Hay aquí una clara vulneración constitucional.

Aunque el nuevo presupuesto incluye incremen-
tos en varias áreas -incluido mayores recursos para 
este tema-, la falta de un programa concreto para ello 
es preocupante. Las partidas que se destinarán a in-
fraestructura y personal serán insuficientes si no se 
vinculan directamente a la eliminación de estos retra-
sos. Sin un plan claro y metas concretas, es probable 
que las promesas se queden en el papel, mientras los 
pacientes continúan sufriendo.

El presupuesto no da cuenta de una reducción 
efectiva en la desigualdad en el acceso a la atención y 
tampoco delinea ninguna medida nueva e innovadora 
que garantice que todos los ciudadanos tengan acceso 
a atención médica en tiempo y forma, independiente-
mente de su situación socioeconómica. Las listas de 
espera se siguen presentando como un problema más 
a financiar en la medida de lo posible.

Otro aspecto crítico es la opacidad en el uso de los 
fondos asignados. Sin mecanismos claros de rendición 
de cuentas, es difícil saber si los recursos están siendo 
utilizados de manera efectiva para abordar este flagelo. 
Los ciudadanos tienen derecho a exigir transparencia 
y a ser informados sobre cómo se están utilizando sus 
impuestos para mejorar el sistema de salud y su acce-
sibilidad a este

Es fundamental que quienes aprueban el presu-
puesto comprendan la urgencia y la magnitud social de 
este problema. Se requieren medidas concretas; inver-
tir en contrataciones dinámicas de más profesionales 
de la salud; mejorar la eficiencia en la gestión de in-
terconsultas; utilizar tecnología que agilice procesos; 
integrar al sector privado prestador más allá de una 
simple licitación de compras de procedimientos y ciru-
gías e integrar el sistema prestador público y privado 
en garantías en cáncer. Solo así se podrá comenzar a 
desmantelar las listas de espera y ofrecer a los pacien-
tes la atención que merecen.

El presupuesto de salud 2025 puede marcar una 
diferencia significativa, pero esto solo sucederá si se 
toma en serio el desafío de las listas de espera para 
miles de chilenos. Es hora de que las autoridades y el 
Congreso ejecuten su responsabilidad constitucional. 
Sin un compromiso real, continuaremos atrapados en 
un ciclo de ineficiencia y descontento, mientras los 
pacientes esperan su turno en un sistema que debe 
garantizar su bienestar.
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